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Um í la íwím 
El acuerdo de el Gobierno, de con­

ceder 250,ü('O pesetas á líi ("amara 
española de Comercio de Buer.os 
Aires, con motivo de ce ebrarse en 
la RepiibÜca Argentina la conmemo­
ración del primer Centenario de su 
independencia con una gran Exposi­
ción Internacional, merece sinceros 
elogios. 

Lástima es que la situación del 
Tesoro no haya permitido conceder 
una suma de mayor importancia á 
tan interesante objetivo, pues Espa­
ña ha de ser la nación que mayores 
homenajes reciba con ocasión de tan 
solemne acontecimiento. 

Ahora :o que hace falta es que el 
comercio, la industria, la produc-
cción, la Banca, dando pruebas de 
gran patriotismo no esteri'icen con 
sus demoras la acción oficial y se 
consiga que la nación españo'a figu­
re dignamente un aquel grandioso 
certamen. 

Para España, esa fiesta de la pros­
peridad argentina tiene un extraor­
dinario interés pues en ella ha de 
palpitar principalmente el influjo de 
nuestra raza, porque aquellos pue­
blos son retornos suyos, han salido 
de sus entrañas, son sangre de su 
sangre, y alma de su alma 

Quisiéramos, pues, que fuese Es­
paña la nación que más expléndida-
mente figurase en 'a Exposición na­
cional de Buenos-Aires donde el am­
biente, el idioma, las relaciones, todo 
ha de ser genuinamente español. 

Aquellos países sudamericanos 
que hablan nuestra lengua se sienten 
orgullosos de su origen, y España se 
siente también orgiülosa al ver como 
prosperan.crecen y suben esas nacio­
nalidades, cuya existencia está sos­
tenida por un hábito de nuestro ser. 

España descubrió el continente 
americano y Uevó á él la semilla de 
ia civilización y el progreso; y han 
crecido y se han desarrollado al ex­
tremo que ahora se ve. 

En cambio la nación metropolitana 
ha sido e'iminada por sus errores, 
sus desaciertos y su mala política 
más que por los norteamericanos de 
aquel hermoso país, de aquel gran­
dioso continente. 

La compensación viene en nuestra 
descendencia en el poderío y la ri­

queza de los países sudamericanos, 
hijos de España que van aumentando 
cada vez en fueraa y riq eza hasta 
que logren anular el poderío norte_ 
americano. 

Con gran satisfacción,peprodu 
cimos hoy en nuestras columnas 
el siguiente razonado artículo del 
notable escritor militar, D Ma~ 
nuel Díaz y Rodríguez, en el 
cual artículo se elogian merecida-
mC'ite los Vastos planes de nues­
tro ilustre paisano, el actual Mi­
nistro de la Guerra D. Ángel 
Aznar. 

Dice así: 

jjiprofeiitiiiel peral ízir 
Nunca habÍJ pasado por el Ministe­

rio de la Guerr.^ generi¡| aiguuo que 
tuviera un pl^n de reformas í in sa­
bias y bien anotadas como las que 
dicen patrocina el actual ministro. 
Abrazan és'RS todos los organismos, 
desde el rec'utamiento á los fines de 
la carrera en el empleo de genera! 
de brigada para todas las armas é 
institutos y constituyen un estudio 
acabado para la reorganización com-
pleU de un buen Ejército nacional 
en paz y en guerra. 

Constarán las fuerzís activas de 
primera linca de 300.000 hombres; 
las de primera reserva de otros, 300; 
la segunda reserva, de 600.000 y con 
esto se completarán los doce años 
que deban servirse, pero todavía 
hay más, la leva en mesa, la Nación 
armada con iodos los hombres que 
puedan manejar el fu&il, se.í cualquie­
ra, su edad y sus cíi-cunstancias. 
cuando peligre la Patria, mandados y 
dirigidos por generales de las reser­
va», jefes y oficiales retirados, cuya 
denominación desaparece; pero to­
dos pasarán á depender del Ministe­
rio de la Guerra que los empleará 
según sus aptitudes para 1* defensa 
de la Patria y del honor nacional. 

La terminación de la carrera en el 
empleo de general de brigada, eca-
baría con las enormes injusticias á 
que da lugar la elección de las armas 
generales, cuando los mái antiguos, 
aptos para el ascenso, carecen de in-
iluencias y cessría el disgusto en los 
que teniendo la escala abierta ven 
que los protegidos sin méritos, ob­
tienen empleos que otros no pueden 
lograr á pesar de estar reconocidos 

sus servicios y premiados con cruces 
y pensiones sin perjudicar á otro?. 
Por a'go están conformes los Cuer­
dos facultativos ó de escüla cefrada 
con la anfigüedad absoluta sin d«-
fectos, que sin duiu constituye un 
mal, pero es menor que e! abuso que 
se h 'ce de las relaciones, ponderan­
do servic'osy méritos que no 'o son, 
sino para los bien relacionados, pero 
nunca para ¡os dí-sheredados. 

Miradas las cosas bajo es» prisma, 
puesto que realmente ssí son en Es­
paña, ia oíección es perjudicial y el 
digno general está en lo cie¡to dese­
ando el término de la c a r r e n desde 
coronel en que ahora tsrm'na hasta 
general de btigada en que acabaría 
en lo sucesivo, dotando á cada arma 
ó instituto del número de estos últi­
mos que como plantilla los sean ne­
cesarios. 

Aunque la organización actual «s 
por divisiones, han existido ya en la 
Península ocho cuerpos de Ejes cito 
cuyas cabeceras de las ocho regiones 
6«Cspi tan ías generales» y con el 
aumsnfo de fuerzís qus ha do fraer 
la ocupación del campo de Malilla 
habrá en África otro cuerpo de Ejér­
cito; de modo que ¡estos serán nueve 
efectivos á los cualee nada faltará, 
sino las Planas mayores y accosarios 
de material para estar a! completo «n 
todos sus detalles. 

Hace ya muchos años que el gene­
ral Aznar, siendo entonces coronel 
del Regimiento del infante en Zara-
goxa, publicó en la Revista Científica 
militar de Barcelona una organiza­
ción d<?l Ejéfcito con sus reservas 
muy do'ada y bien estudiada, des-
Dués de haber ousuUado previamen­
te la de Francia y cohts todo la de 
Alemania, con su «Laudiver» y sus 
flaudrsturnt del tpi imer van» y el 
isegundo van,» cuyo resultado fué 
cuando la guerra de 1870, el lanzar 
sobre los franceses movilizados en 
escasísimo tiempo tres poderosos 
Cuerpos de Ejército con sus reser­
vas, dejando completamente defen­
didas todas las ciudades y plazas 
tuertes, pues más que un verdadero 
Ejétciro uíijizaron las fuerzas de toda 
la Nación para la lucha de que for­
zosamente tenían que salir vencedo­
res, aunque sólo fuese agobiando con 
el número á sus enemigos. 

No hace aún muchos día?, decía­
mos que loa años no justifican el 
apartamiento del servicio, porque las 

actit jes jamás se pierden, y ponía­
mos eejemplo de cMolke» y «Bis-
mark 'd I mismo Emparidor c G ú -
llerm<;,enlo militar; y hoy vemos 
asist iólas miniobras «I Emperador 
Fransco J>sé de Austeia, quo es e' 
sobeino más viejo do Europa; pro-
biít^sque Verdi era m'*jo- músico 
cuanto murió viejo que en sus mo-
cedafeí; que los abogados y médicos 
emientes no dejan de serlo, antes 
bieniuelen ser mejores con la prác­
tica,í i experiíncia y ¡os años, dedu-
cieno que en \\ milicia, como en to 
das lartes, e! qne vale y tiene apti-
tude, las conserva sifímpre; y nadie 
ns^rá que en los jefes y oficiales re­
tiraos h*y Conocimientos y aptitu­
des nilitares que se pierden sin pro­
veció para elloj ni p i ra la Nación, 
de qui que siemp i hemjs defendido 
que la situación de retirados debe 
desfparecer, porque el que no sirva 
pan andar leguas, servirá siempre 
pan organizar fuerzas y defender 
muialias y barricadas. Clavo es que 
las aptitudes físicas no pueden ser á 
los sesenta años como lo son á los 
veinicinco; pero por en eS'á petfec-
taoEnte ideado que los dos años que 
se rebajan de edsd «n todos los em­
pleos de! ejército activo, se compen­
sar con cinoo de aumento en las es-
calis de reserva; pasando luego á la 
segunda reserva, como se llamará en 
ade'iante la situación de retirados. 

Esta segunda reserva podría tam­
bién estar organizada en la paz, sin 
más cometido que en defensa de las 
poblacionss en caso de guerra, bas­
tando para ello, que sus jefes llevaran 
ist»s de todos los vecinos y hombres 
útiles aptos para llevar las armas, 

que anualmente, cuando menos, se 
confrontarían ó harían con el padrón 
del distrito y la alcaldía respectivas; 
lo que no ocasionaría gastos ni mo­
lestias sabiéndose siempre el perso­
nal que había dispuesto para la de 
fensa, sin más que amarlo, municio­
narlo y dotarlo de uniforme. 

Que 1» reforma de sabia y prolun-
da, lo prueba que habría de alcanzar 
á todos los organismos de la nación, 
contribuyendo á su defensa; y por 
eso la aplaudimos; deseando que del 
mismo modo que en las regiones mi­
litares se haga también en los depar-
lamentos marítimos, para que los 
buques de guerra se encuentren per­
fectamente dotados de oficialidad y 
marinería; teniendo en cuenta que el 

franco deber de todos los gobiernos, 
e s e l ' d e cuidar por cuantos medios 
puedan, los organismos armados que 
aseguren la paz y (a independencia 
de la pa t rh j haciendo que estén pre­
parados para h guerra y la defensa 
nacional. 

Manad Lien Rodriga*» 
Madrid 25 de Febrero de 1.910. 

A UIM R A J A R O 

Avecilla gentil: ¿cantas ó lloras, 
ó conmueve mi pecho sin motivo 
esa música dulce que perffibo 
del viento cutre las ráfagas sonoras? 

En la escondida «civa donde moras 
ensayando tu vuelo fugitivo, 
¿nada te dice el piiaro cautivo 
que en triste soledad cuenta la tioras? 

Si de tu suerte misera te quejas 
cuando todo es perfume y luz y encanto, 
para el invierno y el dolor ¿qué dejas? 

¡No rae parezco á til ¡Su oscuro manto 
me ciñe la vejez: muerdo las rejas, 
de mi estrecha prisión, y alegre canto! 

Manuel d$l Palacio. 
^^^: A-.uo*- .ar-tí*.; 

Club Victoria 
Ea uno ios ampios salones de las 

oficinas da la Sociedad Española de 
Construcción Nava', que tiane esta­
blecidas en ei Arsenal celebraron a las 
cinco de la tarde da ayer una impor­
tante reunión todos los empleados d t 
dicha sociedad, con el exclusivo ob 
jeto de dar forma á la idea, que desde 
largo tiempo vienen acariciando, de 
constituir un círcuio de Recreo, que 
íuera algo así como ¡azo de unión y 
fraternidad entre los etementos ingle-
«es y españoles que consliluyen las 
>a<a>s>a,i y tetli<-rao (\f¡ )a E t U i p r s a a e n 

Cartagena. 
Se había acordado previamente 

con perfecta unanimidad, que a! 
círculo sa la diese la denominación 
de Club-Victoria no sólo como respe­
tuoso recuerdo á la agregia dama qua 
durante largos años rigió lo destino.s 
de próspera nación ingiesa, sino 
también como homenaga de simpatía 
y cariño hacia nuestra hermosa so 
beraoa. 

La idea del Club, fué acogida con 
gran beneplácito, por las entidades 
qua integran la constructora Naval, 
¡as cuales, de su particular peculio 
han ofrecido contribuir á ios gastos 
que originen la creación y sosteni­
miento del Club Victoria. 

En la reunión de ayer hubo perfec­
ta unanimidad de criterio: todos. 

absolutamente todos se mostraron 
conformes, en que la creación del 
círculo vendría á consolidar los lazos 
de unión y compañerismo y la cor­
dialidad de relaciones qne existen en­
tre los empleados ingleses y españo­
les, sirviendo al propio tiempo, pr ia 
que en día no lejano, se establezcan 
en el mismo, clases de idiomas, pata 
hacer más fácües y comprensibles, 
las relaciones sociaies entre ambos 
elementos. 

La Junta directiva quedo constitui­
da en ia siguiente forma: 

Presidente honorario, exceientísimo 
señor Conde de Zuburia, presidente 
del consejo de Administración de la 
sociedad española de Construcción 
Nava!. 

Presidente, Mr. James Sprevnt. 
Vicepresidente, don José Fúster 

Orozco. 
Tesorero, Mr. Peter Anderssoo. 
Secretario, don Alberto Duelo. 
Vocales, don Luis Martín, naon-

sieur Allau Carrichz, don Pedro Fús-
ter, mister T. G. Vinuerz, don Pedro 
Costa y mister Tr. M. Miils. 

Se acordó también bascar QD loe«l 
apropiado y en sitio céntrico, donde 
establecer el Club y ocuparse de to­
dos ios detalles pa^a la rápida inau­
guración y funcionamiento del mis 
rao. 
" " " NOTAS ALEGRES 

ACTUAüinADES 
Marzo en ios dfas que ileva da su 

reinado se está portando muy linda­
mente. 

Sus tres primero» han sido verda­
deramente primaverales, y en algunas 
horas, ha puesto de manifiesto que es 
verdad lo que de é se dice: tque en 
Marzo pega el sol como uu perma-
zo». 

Con !a entrada del mes de SanJJo-
sé, los campos ban comenzado á cu­
brirse de flores y apesar del triste 
asppcto que días atrás presentaban 
por la pérdida total de las cosechas ya 
las amapolas, los lirios, jazmines y 
violetas aiegran aquel triste cuadro. 

Está en puerta la Primavera y la 
Naturaleza comienza á tejer coronas 
de llores en honor de tan hermosa 
estación. 

Los procesionistas andan atarea­
dos para la celebración de sus proce­
siones de Semana Santa, las que se­
gún se dice van á resu'tar brillantísi­
mas, dado el entusiasmo que exista. 

En la del Miércoles echarán ios ca 
tiforoios el resto como suele decirse 
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le todos los gustos y caprichos, hasta que llegó á 
creer que el mundo se había creado sólo para él y 
que podía hacer todo cuanto se le antojase. A me­
dida que fué creciendo re unió con malas compa­
ñías, le tentó el demonio... mi pobre madre murió 
de pena y nuestro apellido quedó deshoniado y 
pof los suelos. De crimen en crimen fué de mal en 
peor, hasta que la merced de Dios le ha librado 
del cad2ho. Y, sin embargo, señor, para mí será 
siempre el mismo; siempre le recordaré como era 
de pequeño, cuando yo le mimaba y jugaba con él 
para entretenerle. Dice que por eso se fug«dcla 
cáfcel. Sabia que vivíamos aquí y también que no 
nos negantrnosá ayudaile. Cuando casi auastrán-
dosft llegó aquí una noche perseguido per la fuer­
za pública, fatigado y medio muerto de hambre, 
¿qué habíamos de hacer? Le admitimos, le dimos 
de comer y le cuidamos. Luego viro usted, y en­
tonces mi marido creyó prudente que saltera de ca­
sa y fuera á ocultarse en alguno de los escondri­
jos del páramo. Cada dos noches, y por medio de 
la luz, nos asegurábamos de que estaba aún allí. 
Si contestaba á la señal, mi marido salía á llevarle 
pan y carne. Esperábamos que se hubiera ido de 
un momento á otro, pero mientras permaneciese 
en el páramo no teníamos valor pata abandonarle. 
Esta es la pura verdad de todo cuanto ha sucedí 
do, señor, y por ella espero se convencerá usted 

caer una lluvia menuda. A lo lejos seguía btillando 
la luz. 

»—¿Lleva usted arma8?--pregun(é. 

>—Llevo un garrote. 
»—Tendremos que caer sobre él de improviso, 

porque dicen que es muy osado. Si es posible, pro­
curaremos cogerle uno por cada lado. De este roo-
do será n«estr0 antes de que piense en resistir. 

«—Olga usted, Watson—exclamó luego sir Hen-
ry,-~¿qué diría Holmes »i nos viese ahora? Paré-
cerne que hacemos caso omiso de eso de las ne­
gras horas de la noche, cuando los poderes del 
mal están en libertad. 

»Como si fuera una contestación á sus palabras 
dejóse oír de pronto, entre las negras tinieblas del 
páramo, aquel extraño ruido que yo oí, como le di­
je á usted, en las orillas del charco de Orimpen. 
Esparcido por el aire de la noche parecía llenar to­
do el páramo. Comenzando en prolongado y pro­
fundo murmullo convertíase luego en fuerte y des­
esperado aullido, para quedar reducido á un que­
jido tristísimo, hísta irse apagando poco á poco. 
Una y otra vez dejóse oir, pero más sombrío, más 
impresionable, más desencadenado y siniestro. Sir 
Henry me cogió del brazo. A la luz de la luna- se 
destacaba la lividez de su semblante. 

»i—Cielos!—exclamó.—¿Qué es esto, Watson? 

»—Mueva usted la luz, Watsot!, de un lado á 
otro—dijo sir Henry.—¡Mire, mire, también la otra 
se mueve! Vamos, grandísimo bribón, ¿negará us 
ted todavía que esa es una señal? ¡Ea, á hablar! 
¿Quién es el cómplice que está allá fuera y qaé 
conspiración es esta que ustedes fraguan? 

»La mirada de Barrymore perdió su expresión 

de terror. 
»—Eso -dijo con desenfado—tiene que ver cor-

mígo y no con usted. No lo diré. 
» —¿No? Vayase usted de mi casa inmediata­

mente. 
»—Está muy bien, sir Henry; me iré con mi mu­

jer. 
»~Y se irá usted deshonrado. Más de cien años 

hace que su familia sirve á la mía, y le encuentro 
á usted aquí tramando una conspiración contra 
mí. 

»—¡Ah, no señor! No, no es contra usted... 
«Estas palabras fueron pronunciadas por una 

mujer. Nos volvimos con cierto asombro y nos en­
contramos con que mistres Barrymore estaba en la 
puerta. Su abultada figura envuelta en un gran 
mantón hubiera resultado muy cómica ñ la inten­
sa emoción retratada en su semblante no hubiera 
quitado las ganas de reírse. 

•—Estamos despedido?, Mary—dijo su marido. 
—Sir Hsiuy desea que aiaíchamos cuanto antes. 


